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REOUGAMZACIOrs MÉDICA.

Artículo editorial.

Estaba reservado a l medico d e  
PARTIDO, tomar la inisiativa en 
señalar el recto sendero , que 
con toda seguridad pudiera con­
ducirnos al puerto de salvación. 

( d i v i s o  v a l l e s  núm 15 año de 1855. )

En los siete años que contamos de continuadas ta­
reas periodísticas, no recordamos, ni una linea si­
quiera, dictada por la adulación ni el compadrazgo; 
la honradez y la conciencia limpias han presidido á 
todos nuestros actos y han guiado siempre nuestra 
pluma. Allí donde hemos creído encontrar desmanes 
y desafueros contra la benemérita clase medica, alii 
nos hemos colocado á cuerpo descubierto, sin embo­
zos de ninguna especie y allí las hemos combatido, 
hubiese sido el competidor, el cuerpo mas hercúleo 
en toda la latitud de estas palabras. Si alguna \ez 
nos hornos equivocado, hedióse la culpa á nuestro 
error de inteligencia, á nuestra escasa y limiL.disi- 
ma penetración.

Einpesamos con estas reftecciones el articulo de 
hoy, por que no se crea que su epígrafe es una lau­
datoria apasionada á nuestro estimado discípulo y 
Año'l.° de su publicación. ¡)e las dos primeras series,

redactor único del medico de partido. Al contrario, 
mientras el señor de Población sea periodista, no 
se merecerá para el diyiko valles mas concepto que 
el que se merecen los demás colegas y de la misma 
manera y por igual motivo, que á muchos de estos 
por encumbrados que se hayan visto y se encuentren 
en la rueda de la fortuna, les hemos rebatido y con 
victoria en el campo de la razón, asi lo haríamos 
con el médico de partido , si á ello nos obligase. Hoy 
merece, bien de la medicina p a tria , y por consi­
guiente , el testimonio de ello en g] periódico de me­
dicina esclusivamente española.

Si el iRis de la medicina en momentos crilicos, con 
la mas sincera fé y abnegación, ha lijado la vista en 
el mas recto sendero que pudiera salvarnos; si el 
ESTANDARTE MEDXO COSÍ simiillDneamenle pensaba 
del mismo modo y si el divino valles con sus artícu­
los editoriales (números 6 , 7 , 8 , 9 , 1 0 , 1 1 , 1 3 ,  
y 14)  sobre corroborar la idea , ba confirmado la 
suya dominante y primitiva sobre este objeto; (1 )

(1 ) Do entre el sin número do testimonios que podría presen­
tar el DIVINO VALLES para confirmación , trascribe la súplica d i su 
esposicion sobre el arreglo do partidos , dictada para elevar á S. 
M. en julio de 1850 , y que no se llovó ó efecto por la muerte del 
recin-nacido Príncipe do Asturias, acaecida el 12 de julio de 
1850.

«Por lo tanto . Señora , puestos con la mayor consideración á 
L. R. P. de V. M. la suplican encarecidamente en nombre do las 
clases médicas: Que tendiendo su vista protectora por la triste po­
sición do todas ellas repare en sus miserias, y disp mga que vues­
tro gobierno justo . previspr y sabio, formulo icglumentos y dis­
posiciones los cuales , sancionados por V. M. á fin do que tengan

O años.— De la tercera el 4.° Total de la colección 5 0 9 .
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el MEDICO DE PARTIDO lia enarbolado la bandera, á 
cuyo rededor habrán de agolparse los profesores de 
partido. Y que casual coincidencia! Los únicos pe­
riódicos que han pensado unánimemente y los que 
sin temor de que se nos contradiga, han señalado el 
camino mas corto, recto y seguro para conseguir un 
arreglo  de sanidad c iv i l , son cabalmente redactados 
por médicos ó profesores mas bien postergados, que 
mimados de la fortuna : por facultativos, ó bien que 
han pasado continuados años en partido, ó bien que 
en la actualidad les cuentan. Esto para los entende­
dores, sobre decir mucho, indica que el pensamien­
to es el mas acertado y seguro.

El medio que propone nuestro apreciado colega el 
MEDICO DE PARTIDO, y quc trascribimos á continua­
ción de este articulo es el mas recto, el mas corto y 
el indudablemente mas certero para llegar al puer­
to de salvación : es legal por todos cuatro costados 
y es por fin el que habrá por necesidad de formar 
eco ante la asamblea nacional y dar opimos resulta­
dos en un gobierno representativo, salvándonos de 
las responsabilidades que una emancipación preci­
pitada pudiera hacer pesar algún dia sobre las cla- 
seo medicas.

Mas todavia: siguiendo la senda marcada por la 
misma ley, senda que es la propia indicada por 
nuestro colega, uos autorizaría mañana para justifi­
car una emancipación en toda la latitud de esta pala­
bra ; por que á la verdad, ¿ que ñas podría contes­
tar el gobierno ni la representación naci' mil, simbo­
lizada en las cortes constituyentes, si después de 
haber acudido en forma y en derecho pero en vano 
á las corporaciones ó á las fuentes donde podríamos 
encontrar remedio á nuestros infortunios, tomáse­
mos cualquier camino de salvarnos? ¿Y ijiie no nos 
podrían liechar en rostro, si dejasemos el sendero 
legal por seguir otro intempestivo, xnoportnno y con 
visos de rebolucionario?

Pero al propio tiempo que acogemos con un inde­
cible entusiasmo la idea del M edico de partido y 
nos adherimos á él con todas nuestras fuerzas; nos 
permitirá indicarle la modificación que nos parece 
Utilísima para que no se malogre.
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toda la fuerza do ley ; arreglen los partidos y circuios médicos y 
de médicos forenses , dignos de la excelsa D.*Isabel II. lustre do 
la medicina española , decentes para el profesor y beneficiosos 
para la sociedad.

DígnesopuesV. M. acoger con su acostumbrada benevolencia 
esta humilde espo.íicion quo hasta los píes del régio trono se ani­
man a elevar los lióles y súbditos servidores que la suscriben 
mientras quedan rogando al Aliisimo por la preciosa vida de V* 
M. asi como también porque hubiese llegado con toda fecilidad el 
veiuorosa día de su esperado alumbramiento »

Barcelona de Julio de 1830,-Señora: A. L. R. P, do V. M.

Por muchos que sean los lectores de nuestro cole­
ga, quienes tendrán noticia de su feliz pensamien­
to ; siempre cu proporción al número total de pro­
fesores en España, seria insignificante : por consi­
guiente, en proporción también á este número total, 
será insignifícartle el de las firmas que pudiera reco­
ger. 5Ios limitamos á esta única reílecsmn , por que 
el aducir otras pudiera dar margen á siniestras in­
terpretaciones ,perjudicial(íg siempre y mas ahora 
que cada cual debe deponer toda rencilla ante las 
aras de nuestra sacrosanta ciencia. El medico de 
PARTIDO tiene sobrada penetración y nuestros lecto­
res comprenden ya la fuerza de nuestros escritos, 
para que no alcancen la de aquestas roflecsiones. 
Lo principal, lo que interesa e s , que la representa­
ción vaya lo mas aulorizada que sea posible: para 
conseguirlo y que no fracase, he aquí lo que debe­
ría liaccrse.

Redactada como está con la sola modificación de 
que fuese dirigida en nombre de toda la prensa fa­
cultativa, eslendida y firmada por el redactor del 
Medico de partido , de la manera que direm os, este 
la pasarla á otro para que la firmase del mismo 
modo; este redactor la remitiría á otro hasta' que 
por fin , todos la hubiesen firmado. Para que no se 
entorpeciera su marcha ni se eslraviase , cada re­
dactor en sobre nuebo la franquearía y ccrliücaria.

Firmada que fuese, los redactores de la prensa en 
Madrid en nombre de toda ella y de lodos los de Es. 
paña, se la presentarían á los diputados de la clase 
y estos la pondrían en las manos de (|uien corres­
pondiese para que llegase á noticia y conocimiento 
del congreso.

En cuanto al orden de las firmas, nos parece in­
diferente por que no encontramos distinciones; sj 
las hay por el mérito ó Ínteres respectivos de los pe­
riódicos , esta circunstancia ni es del caso ni pudie­
ra influir en el resultado de la juslisima pretensión: 
no obstante, si para alguno ofreciese obstáculo esta 
poqueñez, se salvaría con que las firmas fuesen es­
tampadas por la antigüedad de los periódicos; mas 
para acelerar en lo pasible la marcha de la repre­
sentación, nos parece que el camino mas recto seria, 
del Medico de partido , al Estandarte medico ; de 
este al Boletin del instituto valenciano , de este á 
los que se publican en Barcelona y de estos á los de 
la Corte: este itenerario ovilaria el que se anduvie­
se dos ó mas veces un mismo camino. Repelimos 
que nos es indiferente el orden con tal que se lleva­
se á efecto nuestra idea (2) .

La firma debería estamparse de este modo.

[ 2) Quoromos quo la primera firma sea la dol rodador dol iii- 
Dieo DE PiRTiDo , coiKo el primen) eií.iuiáar la idea.
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E l  redactor 6 redactores de tal periódico  en nom~ 

j}re, y  con representación autorizada de tantos pro­
fesores de la s ciencias m edicas ( Z ) .

J. W.
Por este sencillo medio y suponiendo que no se 

publiquen en España mas que los 16 periódicos que 
reseño el Divino valles en su número del cor­
riente año, y uno con otro de ellos ofreciese el va­
lor de 500 súscritores, equivalentes á 500 firmas, 
darian una suma respetable de 8500. Decimos mal 
pues nos quedamos cortos: darian un número total 
de firmas, equivalente al de profesores ecsistentes, 
por que no hay si puede haberle, un profesor quien 
aun cuando no suscrito, deje de proporcionarse al­
gún periódico para su lectura, y en este caso indu­
dable entrarla en la congrua de los demas.

¿Y 8500 firmas, autorizadas y garantidas por 
toda la prensa medica, apadrinadas por de pronto, 
por 15 diputados do su clase, dirigidas á un ares- 
pctable y maternal asamblea nacional, habrian de 
desatendej-se; mayormente, cuando la razón y jus­
ticia sobradisintas habían sido el móvil de estam­
parlas ?

Mediten bien nuestros colegas la idea que propo­
nemos ; acopíenla como la única salvadora, que en 
cuanto al Medico de partido , acogerá todo pensa­
miento que redunde en bien y beneficio de la cien­
cia á que por dicha de esta, se encuentra consa­
grado.

EsposiÁon proyectada por el S r .  de P o bla ción , á la 
cual se refiere El divino valles en su articulo edito­
ria l de hoy.

«Los que suscriben, individuos de la benemérita y 
distinguida clase Médica , llenos de la mayor confian­
za se dirigen á las Córtes , para rogarlas que formu­
len y autoricen úna ley de sanidad civil, que Ies pon­
ga á cubierto de las intrigas de los revoltosos de los 
pueblos y para que estos reciban la asistencia médica 
que no tienen. Por diferentes veces ha demostrado ya 
el Gobierno de S. M. (q. d. g .) su intención de me­
jorar el deplorable estado de la respetable clase á que 
pertenecemos ; pero á pesar de esto , no hay una ley 
vigente , que en ios frecuentes disgustos y persecucio­
nes de que somos objeto , sea nuestro amparo , nues­
tra ejida salvadora , nuestro punto de apoyo para re­
clamar justicia. La prensa médica con su incansable 
celo ; nuestros compañeros con sus numerosísimas y

(3) £1 loial de sus respectivos súscritores.

sentidas esposiciones, han pedido, han suplicado mil 
veces al Gobierno de S. M., y á S. M. misma, que se 
les proteja, por medio de la ley contra las agresiones 
de camarillas de voluntad omnímoda por circunstan­
cias de localidad.

Los que suscriben, señores representantes de la 
Nación, os suplican, que nombréis una comisión de 
vuestro seno que forme con la mayor premura un pro­
yecto de ley de sanidad civil, en el cual, los pueblos 
no se vean en terribles conflictos durante las epide­
mias y y demas necesidades sanitarias, y en el que los 
profesores de las ciencias de curar encontremos la tra- 
quilidad y justa recompensa á que nos hace acreedo­
res nuestro santo y sagrado ministerio...

En esta época, en que la animadora palabra de la 
libertad hace latir una inmensidad de corazones, los 
profesores de partido continuaremos en la mas triste 
abyección. — De poco sirven que los pueblos nos es­
timen , que tengamos su absoluta confianza y cariño ̂  

si no poseemos la buena intención de los partidos do­
minantes. Nuestra libertad, nuestra legal indepen­
dencia no existe.........

Algnnos de vosotros, ilustres representantes, que 
conocéis prácticamente nuestras terribles tribulaciones 
porque pertenecéis a nuestra benemérita y abatida 
claiie . sabéis que nuestra petición , nuestras quejas 
son justas, y estamos seguros de que con vuestra 
buena voluntad , ilustración y elocuencia , espondreis 
con franqueza á esa respetable Asamblea las necesi­
dades sanitarias de la nación y las morales y mate­
riales de ios profesotes de las ciencias de curar.

Dispensad, ilustre Asamblea, dispensad señores 
Diputados , si os hemos interrumpido con nuestra sú­
plica vuestras tareas, siquiera en obsequio de que 
buscamos la verdad del axioma... L a  salud del pueblo 
es la suprema ley.

('El MÉDICO DE partido; mím. 40 Año p rim ero .)

P o r a  con/irmacion de nuestras creencias en lo ino­
portuno de continuar el proyecto de la  Emancipación 
tomamos de nuestro apreciado colega e/ siglo medico 
núm . 65 el siguiente suelleclto :

«Se trabaja con la mayor asiduidad por los profeso­
res de la Facultad que forman parte de la Asamblea 
constituyente en el proyecto de L ey de S a n id a d , reu­
niéndose ai efecto muchas horas , después de las que 
en las sesiones tiempo que invertir, con el señor di­
rector del ramo, para revisar un trabajo de tal im­
portancia que dejará á la profesión el mejor recuerdo 
de la época, cuando llegue á plantearse.»

«Nos consta el celo que anima ñ todos los diputados

iipl
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de las clases médicas para llevar á cabo esta obra de 
regeneración profesional de un modo conveniente, 
aceptable á todos los intereses que en el se cruzan y 
que es preciso conciliar; y de esperar es que con la 
inteligencia que les asiste, acierten á conseguir el 
resultado apetecido»

«Si las elecciones de diputados no hubieran produci­
do un número de profesores respetables para hacer fi­
jar la atención del gobierno en su dictamen, posible 
es que el proyecto hubiera descansado en la secreta­
ria como salió del Consejo de sanidad, sin que hubie­
ra habido fuerza capaz de ponerle en curso en las cir­
cunstancias actuales; mas , por fortuna, podremos 
consolarnos con la satisfactoria esperanza de ver plan­
teado un buen sistema para el ejercicio profesional en 
toda su escala 7>

«Sigan los profesores á quienes ha cabido la suerte 
de ejercer esta beneficiosa influencia desplegando su 
actividad y procurando dar á los diversos puntos que 
la cuestión envuelve, el sesgo mas conveniente á los 
intereses de la ciencia y de la profesión que nunca se 
oponen á los de la humanidad, y merecerán de las cla­
ses médicas el galardón mas cumplidor

LISTA QUINTA.

P a rtid o  de O r g k a . ( G ra n a d a ) .

D. Manuel García, Albuñuelas. D. Juan Magaña, 
Bugistar. D. Francisco del Rio, Capileíra. D. Ber­
nardo Correa, Idem. D. Francisco González , Idem. 
D. José Fernandez, Durcal. D. José Molió, Lanja- 
ron. D. Francisco Rodríguez , Idem. D. Pedro Apa­
ricio, Melegis. D. Amonio Garbayo, Idem. D. José 
García , Padúl. D. José Moles, Idem. D. José Ordo- 
ñez. Pinos. D. José Delgado, Soportujar. D. José 
González, Trevelez. D. Francisco Martínez, Talará. 
D. Leandro García, Idem.

P artido  de Ja ra n d illa . ( Cáceres) .

D. Cipriano Sánchez Hidalgo; Jarandilla. D. Félix 
Montero, Idem. D. José Izquierdo, Aldeanueva. D. 
Román Lozana, Jaraíz. D. Francisco Sánchez , Idem. 
D. Miguel María Torres, Pasaron. D. José ¿rnés , 
Garganta. D. Manuel Pérez, Cuacos. D. JóséMoli­
na,Lozar. D. Angel Ramos, Idem. D.Pablo Ramos, 
Robledilla. D. Vicente González de Castro, Viandar 
de la Vera. D. Miguel Arroyo, Valverde. D. Clemen­

te Castellanos, Villanueva. D. Antonio Marlinez, 
Jaraíz. D. Felipe Sánchez de las Matas , Villanueva. 
D. Pedro Bejarano, Valverde.

P a rtid o  de Sacedon. ( G u a d a la ja ra ) .

D. Gabriel del Valle, Anfión. D. Vicente Mateo, 
Idem. D. Marcelo López, El Olivar. D. Víctor Mar­
tin , Sacedon. D. Bernabé Sánchez, Poyos. D. Miguel 
Canora, La Isabela. D. Antonino García, Alcocer. 
D. Manuel Rodríguez, Idem. D. Saturnino Velez, 
Escamilla. D. Narciso García, Salmerón. D. Francis­
co Lázaro, Morillego. D. Francisco Aguado, Pareja. 
D. Ignacio Navas, Alocen. D. Ramón García, Bor- 
ninches. B. Mariano Orenos, Alhondiga. D. Julián 
Veloz, Alcocer. D. Tomás Gallego, Salmerón. D. 
Miguel Romero, Idem.

Madrid 26 de febrero de 1855.—-El secretario 
primero, E. Scender.

Acontinuacion empezamos á p vh lica re lp ro yecto d el 
arreglo módico farmacéutico para Cataluña. P u b li­
cado en el último número de la  hotíCa , correspondien- 
te a l  d ia  45 de diciembre de 4 8 5 i .

I n te r e s e s  p ro fe s io n a le s .

Organización Médico-Farmacéutica en Cataluña.

El establecimiento de un régimen que proporcio- 
nára asistencia médica y farmacéutica s-̂ gura y 
oportuna á los pueblos, ha sido una imperiosa nece­
sidad reconocida desde muchísimo tiempo hace por 
las autoridades gubernativas de las facultades del 
arte de curar, por los mismos facultativos y los pue­
blos. Sin embargo, hasta el 5 de abril de 1854 , que 
se publicó el Real decreto sobre el arreglo de parti­
dos médicos y farmacéuticos, no consta que el go­
bierno hubiese pensado seriamente en tan importan­
te punto.

Celebramos entonces este primer paso dado por oí 
gobierno, porque le consideramos como el prelimi­
nar de otros pasos que otro dia daría para fijar de 
una manera estable la suerte de los profesores del 
arte de curar; pero no porque el contenido del re­
ferido Real decreto de 5 de abril fuera bastante para 
asegurar la decorosa subsistencia de los facultativos 
y la asistencia médica y farmacéutica á los pueblos, 
en la forma que reclaman los derechos de los pri­
meros y las justas necesidades de los segundos.

No llevamos en este escrito la idea de analizar é im­
pugnar el Real decreto de 5 de abril. Reconocemos
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el celo del Real Consejo de Sanidad del reino, que 
lo redactó, después de maduras deliberaciones; en 
él domina el pensamiento , para nosotros muy lau­
dable , de que las clases pobres no carezcan de asis­
tencia facultativa, y esta circunstancia basto para 
que felicitásemos á aquella respetable corporación. 
Con todo , respecto de Cataluña, debemos manifes­
tar que, hasta hoy - ningún pobre ha bajado al se­
pulcro por falta de asistencia médico-farmacéutica, 
si se esceptúa en tiempos de epidemia, que, como 
indicamos en nuestro último número, hasta perso­
nes opulentas hanse visto en tan conjogoso trance.

El Real decreto de 5 de abril está basado en los 
principios de hospitalidad domiciliaria, que reco­
nocemos muy necesaria en las grandes poblaciones, 
y que existe casi de hecho en las poblaciones peque­
ñas , en donde los íacullativos, cumpliendo con su 
deber, asisten gratis á los pobres, faltando solo á 
éstos, para pasar sus dolencias á domicilio ó en el 
seno de sus familias, que se les socorra pecuniaria­
mente , esto es, que el gobierno establezca un buen 
sistema de beneficencia pública.

A pesar de la filantrópica inspiración con que fue 
concebido el Real decreto de 5 de abril, está en vi­
gor en muy poquísimos puntos de España. Respecto 
á Cataluña podemos asegurar que no solo no está 
vigente en ningún pueblo, si que difícilmente se con- 
soguiria ensayar su aplicación; porque la inmensa 
mayoría de los facultativos rechazan las condiciones 
que les impone, y los pueblos se resisten á la nueva 
contribución que en el mismo se intenta exigirles, 
por juzgarla innecesaria, y en efecto lo es, si se 
trata no mas que atender á b  asistencia facultativa 
de los pobres, pues éstos, como hemos dicho, nun­
ca fallecen por falla de visitas de médico ni por ca­
recer de medicinas.

Considerándolo sumamente gravoso a los pueblos, 
algunas Juntas populares de las que se fromaron con 
motivo del último alzamiento nacional, decretaron 
la abolición del nuevo arreglo de partidos médicos; 
otras pidieron lo mismo al gobierno , y en todas las 
provincias, desde entonces, se hallan de hecho sus­
pensas las aplicaciones del decreto de 5 de abril. El 
día 7 de setiembre el señor ministro de la Gober­
nación , en contestación á los representantes de la 
prensa módica de Madrid, que le expusieron la con­
veniencia de plantear el decreto de 5 de abril. dijo: « 
que si bien se hallaba dispuesto á hacer por las cla­
ses médicas y por el importan asunto de la salud pú­
blica cuanto estuviera de su parte, no le era posi­
ble acceder á la petición de la prensa facultativa, 
por cuanto el decreto cuyo restablecimiento ss soli- 
ciba está en contradicción en algunos puntos conra

las leyes político-administrativas que hoy rigen á la 
nación ; prometiendo, sin embargo, consagrar su 
atención á tan vital materia, con el fin de poder en 
su dia presentar á las Cortes un proyecto sobre el 
particular.»

El decreto de 5 de abril quedó, por lo tanto, de­
rogado de hecho por voluntad de los pueblos en el 
alzamiento nacional, y anulado oficialmente con lo 
manifestado por el señor ministro de la Gobernación 
á los representantes de la prensa médica. La prensa 
médica de la córte así lo reconoce, y , desesperan­
zando de que el gobierno plantée un sistema de sa­
nidad civil cual conviene á los pueblos y á los facul­
tativos , en sentidos escritos traza la angustiosa si­
tuación de las clases médicas, y , para remediarla, 
propone á los profesores del arte de curar un pro­
yecto de soicedad médica general de protección mú- 
tua, bajo la denom'nacion deiu E m a n c ip a c ió n  m é­

d ic a  , que tiene por objeto: 1 reformar la asisten­
cia médica en España, á fin de que la tengan com­
pleta cuantos lo necesiláren; '2.® asegurar la inde­
pendencia y las dotaciones de los facultativos, au­
mentando al mismo tiempo las colocaciones para 
éstos.

Deseamos de corazón que L a  E m a n c ip a c ió n  m é­

d ic a  dé los resultados que de ella esperan sus auto­
res. Pero con la franqueza que nos caracteriza, de­
bemos decir que la sociedad médica general de pro­
tección niúlua contará poquísfmos socios de Cataluña, 
por ser L a  E m a n c ip a c ió n  m é d ic a , como el decreto 
de 5 de abril, de irrealizable aplicación en el Prin­
cipado. La costumbre y las circunstancias especiales 
de nuestras provincias reclaman un sistema de asis­
tencia facultativa del lodo diferente del que quizás 
convendrá á la generalidad de las provincias de Es­
paña.

En obsequio á los pueblos y á los facultativos, nos 
atrevemos á emitir nuestras ideas sobre un arreglo 
de partidos médicos-farmacéuticos, aplicable á las 
provincias catalanas. Estamos firmemente convenci­
dos que realizado nuestro plan, se conciliaria la de­
corosa y estable dotación de los profesores con la 
asistencia médico-farmacéutica á los pueblos, aun 
en tiempos de epidemias, sin que nunca faltase esta 
ni al pobre ni al rico.

Como causa de decadencia de las facultades mé­
dicas , hombres encumbrados han señalado el exce­
sivo número de médicos y farmacéuticos que cada 
año salían de las universidades, y partiendo de tan 
erróneo principio han opinado que para reducir el 
número de profesores del arte de curar á los limites 
que ellos han creído justos, á fin de que las clases 
pudiesen vivir con decencia, y el servicio sanitario
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fuese atendido cual se quiere, era convenienle au­
mentar el importe de las matrículas y grados aca­
démicos, alargarlos años de estudios y abrumar á 
los alumnos con la compra forzosa de muchos y cos­
tosos libros. Así se ha hecho, y así se practica bajo 
el plan de estudios vigente. Con todo, el resultado 
no ha correspondido á la teoría establecida por per­
sonas tan pensadoras: queríase, creyen lo así dis­
minuir el número, evitar que los pobres ingresasen 
en las carreras médicas, pero no se atinó en que és­
tas serian invadidas por los ricos, como está suce­
diendo. Tantos, ó mas, médicos y farmacéuticos se 
gradúan ahora como antes; que sean ricos ó que sean 
pobres, eso no obsta para que todos tengan el dere­
cho de \ivir del producto de la facultad que han 
abrazado.

La verdadera causa de la afición que muestra la 
juventud á emprender carreras literarias han de es­
tudiarla los hombres encumbrados en las ideas de 
(.‘mancipación del siglo que atravesamos, en las ten­
dencias sociales y políticas de la época, en el j)ro- 
greso de la civilización. Qué se imprima el carácter 
de carreras científicas, porque en sí lo son, á la 
agricultura y á las artes industriales en general, que 
se las eleve al puesto que por su importancia mere­
cen , y que se honre con títulos y distiiicionos h las 
personas que las profesen , esto es, que seles dé 
también pergaminos; y así se interpretarán como 
corresponde las ideas del siglo, no se contrariarán 
las tendencias de la época y se marchará con el pro­
greso de la civilización. Entonces veríanse niveladas 
las clasí's , y menguaría la afición á las antiguas fa­
cultades , tan ennoblecidas á la par (jue tan misera-- 
])les hoy dia; y de consiguiente para disminuir el 
número de profesores del arle de curar, si realmen­
te éste fuese excesivo, no habria necesidad de acuar­
telar la juventud en las universidades, privándola 
hasta del tiempo preciso para ganar un bocado de 
pan, se podría prescindir de trepanarla á fuerza de 
escuchar lecciones; se podría , en fin , ser algún 
tanto mise, ieordioso con ella respecto á la compra 
de obras de texto y pago de matrículas y grados.

Alas, volviendo á nuestro objeto, la verdad es que 
en España no hay excesivo número de profesores del 
arto de curar. Si en tiempos normales ó de regular 
saniciad, sobran facultativos en las capitales, esca­
sean los médicos en (‘pocas de epidemias, como se 
ha notado en llarcelomi este mismo año; en las po­
blaciones pequeñas siempre hay oscas(‘z de profeso­
res de ambos ramos del arle de curar, fallando en 
muchas de ellas en tiempos dceptoiias. Este dese­
quilibrio dtífacjll-itivos entre las capitales y fas po­
blaciones subalternas depende de que no pudiendo

los profesores vivir en éstas del producto de su car­
rera, se establecen en aquellas para proporcionarse 
medios de subsistencia fuera del círculo de su facul­
tad. Lo cierto es que los médicos y los farmacéuticos 
ni en las (jiudades pueden vivir con decente media­
nía, ni en las poblaciones rurales pueden atender 
casi á sus precisas necesidades.

¿Porque en Cataluña faltando facultativos se en­
cuentran las clases médicas tan abatidas? Por culpa 
del gobierno, que ha olvidado organizarías, descui­
dando así el deber que tiene de velar por el servicio 
sanitario. El gobierno, en d interés de la salud pú 
blica, tenia y tiene la obligación de hacer compren­
der á los pueblos la alta importancia dol sacerdocio 
médico-farmacéutico, enseñándoles á respetarla, y 
convenciéndoles de que es un torpe error escatimar 
á los profesores sus justos y bien merecidos honora­
rios. Afas, como es sabido , el gobierno no piensa en 
los profesores del arte de curar sino cuando les ne­
cesita , en momentos de conflicto ; y de ahí los pue­
blos , imitándole, han contraído el hábito de despre­
ciar al médico y al farmacéutico, regateándolos los 
honorarios y tratándoles á veces peor que si fueran 
mozos do labranza.

Los profesores del arte de curar sin prestigio y sin 
consideración de parte de los pueblos y abandonados 
del gobierno, para vivir, para conservar su existen­
cia , para alimentar á sus esposas é hijos, hansc vis­
tos obligados á apelar al medio mas destructor de su 
reputación y de sus intereses, iiansc lanzado en el 
fango de una desdorosa é innoble concurrencia. Y 
con todo es preciso confesar que su comportamiento 
no cs.censural)le, porque está escudado bajo la lev 
de la nec(‘sidad, ([ue es superior á todas las leyes. 
De nada sirven los principios de moral médica para 
combatir lapobn'za; son del lodo infructuosas las 
pomposas frases decoro de la profesión y lustre de la 
facultad para ahuyentarla miseria.

En la lamentable situación en que seencuontraa 
hoy dia los profesores del arle de curar no tienen 
otro recursos que apelar é esa c o n c u n e n d a , que les 
empobrece, si cabe mas, de dia en dia, sin que á 
nadie le sea permitido vituperarles por su conducta. 
AI contrario , son dignos de compasión , porque el 
abandono en qne les tiene el gobierno y el desprecio 
con que Ies mira la sociedad les precisan á hac('r 
mal uso de su patrimonio, esto es de saber , para 
conservar su existencia, en beneficio siempre de una 
sociedad y de un gobierno que, en tiempos de sani­
dad, contemplan con fría indifi'roncia en misera 
suerte, y que, en épocas de epidemias, se creen con 
derecho á exigir sus auxilios, sin por eso mostrarse 
pan con ellos mas reconocidos. En tiempos de sani-
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dad como oii c'pocas de epidemias se regatean los 
lionorarlos de los médicos y de los farmacéuticos co­
mo se regatean la mas vil de las mercancías; en na­
da se estima el caudal (el saber) de los profesores 
del arte de curar, puesto que no se le concede valor 
alguno, Y la retribución que se dá á los facultativos 
es considerada casi como una limosna. En nada son 
apreciados la caritativa solicitud*, los socorros y los 
consuelos déla medicina.

Es una triste verdad; la causa del al)atimiento en 
que se encuentran las clases médicasen el Principa­
do es la desesperada concurrencia que en el ejerci­
cio de sus facultades se ven obligados á hacerse los 
profesores, por no parecer de hambre. Esta concur­
rencia forzosa la explota el pueblo de una manera 
escandalosa, y el gobierno la tolera , sin pensar si­
quiera que esa concurrencia puede algún dia casi 
acabar con las clases médicas, que él, como medi­
da higiénica, tiene el deber de ])rotcjcr y sostener.

Para levantar de la a!)yeccion en que el diá se ha- 
llan las clases médicas en Cataluña es dcconsiguien- 
le indispensable que se imposibilite 6 mate la con- 
ciiiTencia forzosa que se están haciendo los faciiltali- 
\os dolarte de curar y que el pueblo explota sin 
piedad. Esto objeto puede conseguirse sencillamente 
(lando, como hemos indicado, una sólida organiza­
ción á los partidos médico-farmacéuticos de nuestras 
cuatro provincias.

Las bases de que partimos para organizai las cla­
ses médicas son las siguientes:

I. Reconocer la igualdad de derechos de los pro­
fesores de ambos ramos del arte de curar. El gobier­
no en el acto de conferir á éstos el título de licencia­
do , les declara á todos igualmente idóneos para 
ejercer las carreras médicas, sin que considere mas 
instruidos á iinos(jue á otros; on todos reconoce 
igual sabor. En el ejercicio do su profesión, pues, 
no caben ni pueden caber distinciones; los profeso­
res lodos han pasado por el crisol universitario , pa­
gando su enseñanza y sus grados, báseles reconoci­
do á todos del mismo modo hál)iles, y á todos se les 
impone contribución por la industria que ejercen. 
De consiguiente lodos son iguales en derechos. Res- 
])etando esta verdad, nos ha sido posible prescindir 
(le categorías, que así repugnan á los pueblos como 
á los facultativos, y que no sabemos dar con la ra­
zón plausible porque fueron admitidas en el decreto 
do [) de abril de 1854.

II. Reconocer la igualdad de recompensa para 
los profesores del arte de curar, cómo consecuencia 
legítima del reconocimiento'de la juventud de dere­
chos de los mismos. De ahí la justicia de que los par­
tidos sean iguales en número de vecinos y en retri­

bución para los facultalivcs.
III. Admitir la categoría de la edad , esto es, la 

antigüedad del titulo de licenciado , para la provi­
sión de los partidos. Y,la admitimos por el respeto 
que se dispensa siempre á la edad, y por nada mas.

IV. Señalar, en bien del servicio sanitario , un 
farmacéutico á cada distrito, con dotación igual á 
la del médico, á fin de extirpar de una vez rivali­
dades y conseguir que la medicina y la farmacia vi­
van como verdaderas hermanas. Sobre este punto 
hemos consultado á muchos facultativos de ambos 
ramos del arte de curar de poblaciones subalternas 
y do esta capital, y todos han aprobado nuestro 
pensamiento.

V. Señalar á los partidos, para evitar gravá­
menes á los pueblos, no mas que la plaza de farma­
céutico y la de médico, esto es da módico cirajano. 
Como los médicos puros no están facultados sino pa­
ra ejercer una parte de la medicina, la justicia in­
dica que hagan á los cirujanos, que están habilita­
dos parael ejercicio de la otra partede la profesión.

VI. No coartar á los pueblos la libertad que tie­
nen de servirse de los facultativos que mas les aco­
moden. Al efecto, si bien, como indispensable me­
dida de sanidad pública, se prohíbe á los profesores 
departido ajustar ó igualar vecinos de otros parti­
dos , no se les impide asistir á éstos on sus dolencias, 
mediante retril)ucioiies señaladas por los auxilios 
que les presláren.

VII. Respetar el dereclio que tienen los faculta­
tivos de ejercer su carrera en el punto que mejor les 
plazca- Y esto se consigue no impidiéndoseles ejer­
cerla aun en los partidos llenados ó provistos, poro 
con la condición de no poder ajustar ó igualar á los 
vecinos, por consideraciones de sanidad pública, 
como hemos indicado arriba.

VIH. Atender á la asistencia médico-farmacéu­
tica de los menesterosos, ábenefiieio de una insig­
nificante retribución, y á la de los verdaderamente 
pobres, por medio del cumplimiento de los deberes 
que los profesores se imponen al recibir el Ululo de 
licenciado.

IX. Asegurar los auxilios de la medicina y de la 
farmacia en casos de epidemias, en los partidos, 
por medio de dotaciones anuales y retribuciones ex­
traordinarias señaladas á los profesores, y en las po­
blaciones que excedan de 3000 vecinos, y no estén 
distribuidas en partidos, por medio de médicos y 
farmacéuticos de epidemias.

X. Poner á la disposición del gobierno facultati­
vos encargados de vigilar por la saluridad é higiene 
públicas, y hacer aplicación de lodo cuanto concier-
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ne al mejor servicio sanitario, sin menoscabo de los 
fondos del erario

XI. Fomentar la ilustración de las clases medi­
cas por medio de una asociación científica, debida­
mente organizada.

XII. iVsegurar la subsistencia de los facultativos 
de partidos, sin que el Estado tengan necesidad de 
ponerles k  sueldo, y con solo disponer el gobierno 
que los alcaldes de los pueblos cobren el producto de 
los ajustados ó igualados que tuvieren.

XIII. Fijar la suerte de los facultativos que se 
imposibiliten, y la de sus esposas é hijos huérfanos, 
en caso de fallecimiento, sin que para ello sea me­
nester gravar el tesoro público.

Expuestas las bases, vamos á formular nuestro 
proyecto de organización de partidos médico-farma­
céuticos.

( S e  concluirá )
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Beccion última,
VÁRlúEÁÍiES.

ADUEREXCIA.

E m p e ñ a d o s  e n  q u e  lo s  s u s c r i lo r e s  a/DiviNO Valleŝ  
c o n s e r v e n  in t e g r a s  l a s  c o le c c io n e s ,  s e  h a n  r e im p r e s o  
a lg u n o s  m im e r o s  d e  lo s  q u e , e s ta b a n  a g o ta d a s  l a s  c o ­

le c c io n e s . E n  s u  v ir t u d  c o n tin u a m o s  lle n a n d o  la s  r e ­

c la m a c io n e s  que te n e m o s p e n d ie n t e s . (Diyiko Vau.es 
n ú m e r o s  6 6 ,6 7  d e l  a ñ o  4 8 3 4 , y S O y í O d e l  c o r r ie n t e .)

A D. Francisco María Servera profesor en Sinen 
(Islas Baleares) se le incluyen todos los números 
del presente año, y ademas, los de marzo del ano 
procsinio pasado de l8o4, escepto el 14. Los restan­
tes del mismo año U ; se le irán remitiendo del 
propio modo.

A D. Antonio Salat profesor en Paramea (Lérida) 
se le remite el número 10 del presente año, único 
que tiene reclamado.

A D. Donato Galilea, medico en Sigiienza se le 
remite el pliego del Apéndice al compendio de la 
medicina española, que le faltaba-

BASGO DE GEXEUOSIDAD. Nuestro apreciado 
suscritor 1). Antonio Batallar, medico en lillarreal 
de Castellón, ha cedido en beneficio de aquel hospi­
tal los mil reales que aquella junta de beneficencia 
le tenia señalados por sus eslraordinarios servicios 
durante reinó el colera en aquella Villa. Bien mere­

cía las gracias del gobierno por tan filantrópico des­
prendimiento.

EMANCIPACION MEDIC.I. A invitación del señor 
Quet redactor de la A l i a n z a  m e d ic a  ha tenido lugar 
con ei objeto de plantear el proyecto de los señores 
Amat Gallego y Vallejo, una reunión de profesores, 
k  la cual, sentimos no haber podido concurrir. 
Afortunadamente podremos verificarlo en la veni­
dera , puesto que atendido el cortísimo niimero de 
señores que asistieron en proporción al crecidísimo 
de los ecsistentes en esta Capital; determinaron los 
señores Quet, Rafols, Arró, Zamil y Espinach, 
nombrados para componerla comisión ó junta de 
distrito, admitir interinamente para preparar el 
terreno k  otro llamamiento (jue esperaban fuese 
mas numeroso y por consiguiente mas autorizado. 
Pronto deberá tener lugar y entonces, sobre no fal̂  
tar á la reunión, pondremos á nuestros lectores al 
corriente del resultado de illa, por que pudiera in-i 
fluir mucho en la marcha de la comisión interina 
central, establecida en Madrid.

VACAM TES.

Por fallecimiento dol farmacéutico s© vende una oficina de fai- 
macia de las que fué úliimamontc de tórmino en Barcelona : infor­
marán en la agencia médica catalana, calle do Eacudellers, núin.
61, Uarcelona.

La de médico-cirujano do la villa de Portugaleto , dotada con
8.000 rs. pagados por los fondos municipales; no pudiendo exigir
retribución alguna por derecho do visita al vecindario. Las solici­
tudes francas de porto , ai ayunlamieiilo , hasta el 13 de mano 
próximo. ' ,

Las dos titulares de medicina y cirujio de Alosno , dotadas con
3.000 rs. cada una , que se pagan dol fondo municipal. Las solici 
Indos á la secretaria de esto ayuntamiento hasta el 13 de marzo 
próximo.

La plaza de raódíco-airujano de la villa do Carabaua , su dota 
cion 7,000 rs. anuales, pagados por su ayuntamiento en esta forr 
rna: 1,500 de fondos juunioipales y los 5,500 restantes por repai'. 
limiento vecinal. Las solicitudes francas de porte al señor alcalde 
constitucional, y se admiten oslas hasta el 30 del corriente.

La plaza de médico cirujano de 1 1 concejo de l’ol.i i o Sioro , 
dolada con 4,400 rs. pagados por trimestres, con mas los derechos 
de visita y consultas que so determinarán en la contrata, debien­
do los aspirantes dirigir al presidente d '1 ayuulamienlo antes del 
7 do abril próximo, las oportunas solicitudes , acompaiiando la 
relación de los méritos adquiridos en 1 1 ejercicio de una y de otra 
profesión.

So halla vacamo la plaza de médico-cirujano do Villanueva de 
las Torres , provincia de Vtklladolid , dotada en 7,000 r§,; debien­
do asistir gratis á los pobres de solemnidad que el ayuntamiento 
designe, y poner un barbero sangrador que haga la rasura á lodos 
los vecinos é hijos do familia que la necesiten , cada ocho dias , 
en la casa del mismo; pagándole por separado los que sean afeita­
dos en su§ casas , 0 celemines de trigo los que una vez á la sema' 
na y una fanega los que dos; cuya dotación pagarán los vecinos y 
cobrará el facultativo en setiembre de cada año, y ademas 10 is. 
por parlo y los golpes de mano airada. L.is solicitudes, francas de 
porte , al presidente del ayuntamiento bajóla el 15 de abrí* 
próximo.

Barcelona : Impronta do Miguel Blanxart, calle de Tarros ,,núm. líí piso 2.
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